
   
 

   
 

 
NOTA DE PRENSA 

Iglesia Arquidiocesana hace llamado 
ante crisis del Puente de las Américas 

Ante el impacto que está generando el cierre parcial del Puente de las Américas en la vida de miles 
de personas, el arzobispo metropolitano de Panamá, monseñor José Domingo Ulloa Mendieta, 
O.S.A., junto al vicario territorial episcopal de Panamá Oeste, presbítero Rafael Ochomogo, 
elevaron un llamado firme a las autoridades y a la ciudadanía, advirtiendo que la situación ha 
dejado de ser un problema de tránsito para convertirse en una crisis que golpea directamente la 
vida de las familias, el trabajo y la estabilidad social. 

Ambas autoridades eclesiales señalaron, en su mensaje de este martes 7 de abril, que lo que hoy 
viven los residentes de Panamá Oeste no puede minimizarse, pues cada retraso, cada incertidumbre 
y cada dificultad para movilizarse está afectando la calidad de vida de miles de panameños. En ese 
sentido, urgieron a las autoridades actuar con prontitud, transparencia y eficacia, recordando que 
la respuesta institucional no puede seguir postergándose ante una realidad que demanda soluciones 
concretas. 

Al mismo tiempo, hicieron un llamado claro a la población a no agravar la situación con desorden, 
imprudencia o conductas que aumenten la tensión social, subrayando que Panamá necesita, más 
que nunca, conciencia ciudadana, colaboración y un verdadero sentido de bien común. 

El mensaje advierte que este tipo de crisis pone a prueba la madurez del país, no solo en la gestión 
de las autoridades, sino también en la actitud de sus ciudadanos, insistiendo en que no se puede 
permitir que la frustración derive en división o enfrentamiento. Por el contrario, instaron a que este 
momento sirva para fortalecer la solidaridad, la comprensión y la responsabilidad compartida. 

Desde una perspectiva más profunda, monseñor Ulloa y el padre Ochomogo invitaron a no perder 
de vista el sentido espiritual de este momento, recordando que en medio de la incertidumbre y la 
dificultad es necesario volver el corazón a Dios, sostener la esperanza y actuar con prudencia. 

Finalmente, el mensaje concluye con una afirmación que resume el llamado de ambas autoridades: 
los puentes no se sostienen únicamente con infraestructura, sino con verdad, compromiso y 
responsabilidad colectiva. En esa línea, reiteraron que los residentes de Panamá Oeste no están 
solos y que este momento exige decisiones valientes, respuestas claras y una actitud solidaria de 
toda la sociedad para superar la crisis. 

Panamá, 7 de abril de 2026. 

 


